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Los mitins del dia 12
RECOMENDACIONES DEL JEFE 

PARTIDO REPUBLICANO

Distinguido correligionario: Para de­
mostrar á la faz del país la fuerza del 
partido republicano, se celebrarán el do­
mingo 12 de Abril mitins en todas las ca­
pitales de provincias ó poblaciones de las 
mismas donde los correligionarios lo esti­
men conveniente.

Para el mejor éxito del acto, recomien­
do lo siguiente:

1 .® Todos los pueblos de la provincia 
deben enviar representaciones á la capi­
tal ó población en que se celebre el mitin, 
determinando el número de republicanos 
representados.

2 .® Los presidentes de los mitins co­
municarán telegráficamente á los presi­
dentes del mitin en Madrid, y de todas las 
capitales de provincia, el número de re­
unidos y representados en esta forma:

“Los republicanos de. ...... en nú­
mero de...............saludan á sus correli­
gionarios de...............“

De usted afectísimo correligionario.
Nicolás Salmerón.

Madrid 31 de Marzo de 1903.

A sesenta días
Hay quien asegura, y nosotros cree­

mos que con sobra de razón, que los con­
sejos de ministros se reducen á mera fór­
mula de saludos fríos entre los consejeros 
y -al despacho de algún asunto de puro 
trámite, en que va consumiendo su vida y 
apurando la paciencia del país el ministe­
rio que todavía preside Silvela.

La crisis de Villa verde ha sido el pró­
logo de un drama que se está desarrollan­
do en el seno del Gobierno, que afecta 
directamente al régimen y que lleva apa­
rejada la crisis grande con la disolución 
del partido conservador y la retirada de 
Silvela, de que ya nos hacíamos eco en 
nuestro último artículo.

El plazo más largo para que se plantee 
la cuestión, en su aspecto grave, es de se­
senta días, ó sea la constitución de los 
cuerpos parlamentarios, si es que antes 
no estalla el conflicto, y en pleno período 
electoral se cambia por completo la deco­
ración.

Mucho se trabaja para conjurar la 
crisis inmediata, y para aplazar ciertas 
manifestaciones de simpatía en favor del 
caído, que serían una desaprobación de 
la conducta del Gobierno y una rebeldía 
pública y solemne contra el jefe, cuya 
autoridad en el secreto y en la intimidad 
desconocen ya la mayoría de los amigos 
que han tenido representación parlamen­
taria como individuos de la última mino­
ría conservadora.

Pero suceda ó no el conflicto ministe­
rial un dia cualquiera, ó aplácese para 
después de la contienda electoral, el re­
sultado es el mismo.

Habrá Cortes sin Gobierno, ya conti­
nuando Silvela, ya entregando el poder á 
la disidencia, ó ya apoderándose Maura 
del poder ó encargándose de la presiden­
cia otro personaje cualquiera; porque 
ninguno, absolutamente ninguno de los 
jefes mesnaderos, lograría en el Parla­
mento una fuerza suficiente que apoyara 
al ministerio, y siquiera hasta Noviembre 
no haya de librarse batalla alguna, por­
que en este primer período se aprobará, 
si acaso, el Mensaje, esta fórmula de con­
testación al rey puede ofrecer la novedad 
de dar la batalla al Gobierno y derribar­
le; y claro está, como en el Mensaje se ha 
de tratar en primer término del problema 
económico, ¿qué harán Villaverde y los 
^uyos cuando este momento llegue?

Si no rompe una lanza en favor de la 
nivelación, que es su enseña de combate 
y el motivo que le ha arrojado del minis­
terio, adios energías del testarudo hacen­
dista, y adios ilusiones de sus amigos, que 
le consideran el más fuerte y el único 
puntal de una futura situación genuina- 
mente conservadora; y si Villaverde se 
lanza á la pelea, es evidente que el Go­
bierno, en el momento de presentarse la 
enmienda al dictamen, habrá de abando­
nar en masa el banco azul y devolver los 
poderes y la confianza al rey, y quedará 
planteada una crisis de imposible solu­
ción, que había de traducirse en un go­
bierno administrativo, puramente admi­
nistrativo, para recaudar impuestos, ha­
cer pagos y obtener de las minorías mo­
nárquicas la aprobación del presupuesto, 
para poder recaudar los impuestos en 
1904.

Un paréntesis más que aumentará la 
postración de España, en el que podemos 
perderlo todo. ¡Qué porvenir más her­
moso!

¡No ven esto los hombres de buena vo­
luntad que todavía no se han decidido, 
imitando la conducta de las cámaras 
agrícolas, de los elementos obreros sanos, 
de esa admirable juventud que tan brio­
samente se ha pronunciado en favor del 
partido republicano como tabla salvadora 
de nuestra redención I

Las Cortes convocadas han de ser de 
vida efímera; porque ante un gobierno 
muerto, un partido en disolución y un je­
fe desacreditado y sin autoridad, es im­
posible su funcionamiento, y cándido pen­
sar en que puedan ofrecer leyes benefi­
ciosas para el país.

El plazo de la crisis será también la 
señal de su muerte.

A. A.

Murmuraoiones
En Valencia están á rabiar con el se­

ñor Gobernador, y todas las corporaciones, 
sin distinción de ideas, ni creo que de 
sexo, han solicitado del presidente del 
Consejo de Ministros que sea trasladado, 
ó destituido, ó fusilado-

Claustro universitario. Ateneo, Ayun­
tamiento, y últimamente hasta el Arzo­
bispo, han impetrado del Gobierno que se 
lleve de Valencia, suelto ó amarrado, al 
Gobernador actual.

Pero, amigo: el Sr. Silvela dice que no 
está por darle gusto á los valencianos, y 
éstos han de tragar, que quieran que no 
quieran, al Sr. Martos O’Neale, que así 
se llama el interfecto.

Y véanse lo que son los contrastes:
Los valencianos rabian porque tienen 

gobernador de sobra; y nosotros los sevi-. 
llanos vivimos compungidos y tristones 
porque no encontramos un gobernador 
para un remedio.

Nuestras cuitas han traspasado yaDes- 
peñaperros, y somos objeto de la pública 
curiosidad española, y hasta servimos de 
argumento á los señores literatos para sus 
crónicas diarias.

Se nos anuncia como fin de fiesta de 
esta maturranga gubernamental, que el 
próximo domingo de Ramos se nos entra 
rá por la estación del ferrocarril de Ma- 
drid-Zaragoza-Alicante el Sr. Díaz Cor- 
dovés, persona peritísima, según El Noti­
ciero, y candidato presunto en las futuras 
elecciones.

Dicho peritísimo señor no tenía deseos 
de pisar tierra sevillana; pero los ruegos 
y las promesas del Sr. Silvela le han 
ablandado el corazón, y, para dar ejem­
plo de disciplina, vendrá á estar unos días 
entre nosotros.

Y lo más gracioso de lo que nos sucede 
á los sevillanos es lo siguiente:

Sin gobernador en propiedad, es decir, 
con un secretario de gobierno muy discre­
to y muy buena persona, al decir de aque­
llos que le conocen y le tratan, nos pasa­
mos á las mil maravillas; y no obstante de 
estar convencidos de ello, insistimos un 
día y otro, como las ranas pidiendo rey, 
en solicitar un gobernador nuevecito.

Y todo, ¿para qué?
Para tener el gusto de hacer las gace­

tillas encomiásticas y el consiguiente suel- 
tecito:

“Ahora sí que el cuerpo de vigilancia 
no se va á emborrachar. El señor Gober­
nador nos ha manifestado que todas las 
mañanas se dedicará á pasar revista á los 
señores vigilantes, y á aquel que huela á 
aguardiente en cantidad superior á dos 
copas; /que son las de reglamento, será 
dado de baja inmediatamente.*’

Celebraremos que así suceda, no por 
nosotros los indígenas, sino por los nume­
rosos forasteros que nos visitan.

Cuando transcurra el mes de Abril no 
hay inconveniente que prosigan en su 
labor.

***
El ministro de Justicia 

y de Gracia no se va.
Así lo ha manifestado 
á quien le fué á preguntar. 
Él mismo dicen que ha dicho:
—¡Si aquí no sucede ndl
Todos estamos con Maura 
en muy estrecha amistad 
en tanto que no le vemos.
Y cuando le vemos, ya 
nos pone en antecedentes 
de lo que se va á tratar, 
y no se trata de nada, 
y se echan días atrás, 
y así se abrirán las Cortes, 
y no habrá dificultad.
La crisis está resuelta 
ahora por casualidad.

* *
No es cierto que el almirante Cervera, 

tipo glorioso de nuestra gloriosa historia, 
haya marchado á Cádiz á disgregar la 
unidad llamada escuadra.

Ha ido solamente á dar las órdenes 
oportunas para que los barcos de guerra 
que estén en condiciones de navegar lo 
hagan en diferente dirección.

Estas órdenes pudieran darse desde 
Madrid y por telégraf o; pero como ya es 
sabido que en España corre más el ferro­
carril que la electricidad en manos guber­
namentales, decidióse que el almirante 
trajera la orden en el expreso.

Y ya está arreglado todo.
No hay una lancha de guerra que no 

esté en servicio y haciendo por la patria 
todo cuanto puede.

» * «
Los maestros elementales han sido ci­

tados á capítulo para que asistan á un acto 
oficial que se prepara, recomendándoles á 
la vez que lleven sus discípulos á misa 
los domingos, y los preparen para confe­
sar y comulgar.

—No importa—les han dicho—que no 
sepan gramática ni aritmética. Lo impor­
tante es que se amolden á arrodillarse á 
los piés del cura. No necesitamos sabios, 
sino burros que no sepan más que dónde 
tienen las narices católicas. Con eso basta 
para regenerar el país, en tanto llega la 
escoba y barre tanta inmundicia.

¡Caramba, carambal
¡Con que ahora resulta que el grandí­

simo patriota que firmara el tratado de 
París es una figura relegada á segundo 
término!

Hoy nos ha sorprendido el telegrama 
siguiente:

“El señor marqués de la Vega de Ar­
mijo, después de lamentar la precipitada 
disolución de las Cortes, expuso á su ma­
jestad que el partido liberal no está tan 
débil como sus enemigos pretenden, aña­
diendo que, si el rey lo necesita, se halla 
en condiciones para encargarse del poder.

Según dice haber oido La Correspon- । 
íiencia, D. Alfonso se mostró muy com­
placiente por las manifestaciones del se­
ñor marqués de la Vega de Armijo.“

En condiciones de encargarse del Po­
der está cualquier partido.

Y el partido liberal más que ningún 
otro.

¡A que no hay uno de los del partio que 
diga que no!

Empezando por Romanones, quien es 
capaz de formar ministerio él solo, I

* I* * I
En una casa de préstamos que hay en I 

la calle Lavapiés de Madrid han sustraí- I 
do alhajas por valor de dos mil pesetas. I 

Los ladrones—porque aseguran que I 
han sido ladrones los que han robado — I 
respetaron las alhajas de más valor. I 

Se comprende. I
No llevarían ganzúas bastantes. |

! Ejercieron el robo con la mayor mo­
destia.

« ■«
Desde Londres han remitido el siguien- 

I te telegrama:
“ The Eeynold's Nevieiss dice que el vi­

cio porque se ha perseguido al general 
Mac-Donald está tan generalizado en In­
glaterra, que no valía la pena de ponerle 
en el trance de suicidarse.

Entre los diferentes casos que la hoja 
dominical cita, figura el de un miembro 
de la Cámara de los Lores que sostiene 
relaciones impuras con un individuo de la 
familia real.“

El que quiera honra real que la gane.
y'Afisté por dónde le ha dado á la raza 

sajona para regenerarse!

Dicen de Barcelona:
“Los banqueros establecidos en esta 

capital han celebrado una reunión en vis­
ta del reciente decreto, acordando supri­
mir el plazo de gracia que se concede 
ahora á los libradores de letras y enviar­
las desde hoy á los notarios para protes­
tarlas cuando no se paguen á su presen­
tación. “

Mi enhorabuena á los señores notarios.
Esos provechillos no son de desperdi­

ciar.
Y mi enhorabuena á los banqueros.
Las facilidades para el comercio se 

logran poniendo una horca en cada es­
quina.

Carrasquilla.

A LOS ESTUDIANTES REPUBLICANOS
MANIFIESTO

Los estudiantes republicanos han diri­
gido á sus compañeros de España el si­
guiente manifiesto;

Compañeros:
Nuestra adhesión á la Asamblea no ha 

resultado baldía. A este movimiento de 
unión republicana fuimos con motivos de 
regeneración intelectual y moral, con fines 
educativos que entendíamos habían de 
hallar su realización en los hombres emi« 
nentes que integran el partido republi- 

I cano.
I La Asamblea ha respondido á las ge­

nerales esperanzas que se abrigaban de 
amor y de concordia entre los elementos

I sanos de este país.
Perfecta unanimidad de criterio para 

la organización y para la acción se ha 
I mostrado en ese concierto. Y al resurgir 

potente el partido republicano español, 
éste, por manifestación entusiasta de to­
dos los representantes, acogió nuestras 
adhesiones con vivísima simpatía, seña­
lando como una de las mayores glorias 
de este movimiento la de contener en su 
seno á la juventud que quiere trabajar en 
las aulas y fuera de ellas por la emanci­
pación progresiva de las inteligencias, 
hoy sometidas á absurdos dogmatismos.

Estudiantes: la obra comenzada hay 
que proseguirla, para lo cual os invitamos 
á traducir las adhesiones que hemos ma­
nifestado en obra aplicable y práctica.

El discurso del jefe y eminente cate­
drático Sr. Salmerón nos traza el cami­
no. Y es que todas las fuerzas vivas que 
han concurrido á la Asamblea se organi­
cen adecuadamente para el trabajo.

Procedamos á organizarnos. A tal fin 
os invitamos para que se formen asocia­
ciones de estudiantes republicanos. Socie­
dades que, al propio tiempo que constitu­
yan grupos de propaganda político educa­
tiva, sean organismo de resistencia contra 
las tiranías de aquellos que, desgraciada­
mente intolerantes ó injustos, persigan 
nuestros ideales.

Conviene, y os recomendamos, que es­
tas asociaciones entren en comunicación 
con todas aquellas que—siendo escolares 
—persigan análogos fines, para en su día 
formar la gran Federación estudiantil re- 
pubiieana, que nombrará su organismo di­
rectivo.
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EL BALUARTE
do, han sido bastante fuertes para apri­
sionarla y fijarla, así como la tierra lo ha 
hecho con la luna, y obligándola á pre­
sentar constantemente la misma cara al 
sol. Aun algunas observaciones telescópi­
cas parecen confirmar esta deducción 
teórica de los cálculos de la mecánica ce­
leste.

Yo me permito no ser de esa opinión, 
á pesar de su aparente probabilidad, por­
que mi impresión ha sido siempre contra­
ria á ella en todas mis observaciones te­
lescópicas. Ahora mismo acabo de reno­
var esas observaciones. La atmósfera está 
hoy admirablemente pura y en una calma 
perfecta. Varias veces he examinado con 
atención el bello planeta en el campo te­
lescópico. El borde derecho ú oriental 
(imagen invertida) está invadido por la 
atmósfera de Venus: es la línea de sepa­
ración entre el día y la noche. Por debajo, 
hacia el borde boreal, advierto un ligero 
punto blanco', algo más blanco aún que 
toda la superficie del planeta, rodeado dé 
una ligera penumbra gris, y que me pro­
duce absolutamente el efecto de una nie­
ve polar, muy análoga á la que observa­
mos en el polo de Marte.

Pues si el globo de Venus tiene polos, 
es que gira sobre sí mismo.

Por desgracia, es’absolutamente impo­
sible distinguir en el disco ninguna man­
cha que pueda indicar el sentido y la ve­
locidad del movimiento de rotación.

Estoy observando, sin embargo, ep ex­
celentes condiciones.

Son las tres de la tarde; resplandece el 
sol; con todo su fuego; nada altera el purí­
simo azul del cielo, y el planeta no se ha­
lla muy alejado del meridiano. Además, 
no ofrece el brillo deslumbrador de las 
horas de la tarde. Lo repito, no hay en es­
to más que una impresión; pero me pare­
ce tan segura, que me prohibe aceptar la 
nueva hipótesis, según la cual, Venus gra­
vitaría alrededor del sol, presentándole 
siempre el mismo hemisferio.

Si esta hipótesis representara la reali­
dad, sería un mundo seguramente extra­
ño. Día eterno de un lado; eterna noche 
en el otro. Máximun de calor y de luz en 
el centro del hemisferio de frente al sol; 
máximun de frío y centro de la noche en 
los antípodas. Quizás ese hemisferio he­
lado fuese inhabitable. Pero los recursos 
de la naturaleza son tan prodigiosos, y la 
ley de vida están imperativa, tan formi­
dable, en las condiciones terrestres aun 
las más deplorables y desventajosas, que 
sería excedernos de nuestras facultades 
el decretar la imposibilidad de la vida aun 
en esa noche eterna. Las corrientes de 
la atmósfera bastarían, sin duda, para 
establecer perpétuamente entre ambos 
hemiferios cambios de temperatura, en 
comparación con las cuales nuestros vien­
tos alíseos no serían más que brisas ex­
tremadamente ligeras.

Sí; el misterio se cierne aún sobre esa 
tierra vecina, y los poderosos instrumen­
tos de los observatorios del mundo entero 
no han podido resolverlo aún. Lo que sa­
bemos es que el diámetro, la superficie, el 
volumen y la masa de ese planeta, la gra­
vedad y la superficie, no difieren sensi­
blemente de lo que caracteriza á nuestro 
propio globo; que ese planeta es hermano 
del nuestro y del mismo orden, y que está 
probablemente formado de los mismos 
elementos. Lo que sabemos también es 
que, vista desde Marte, la tierra en que 
nos hallamos ofrece esos mismos aspectos 
que admiramos en la estrella del pastor; 
porque, vistos de lejos, nosotros somos 
hermosos y luminosos y, sin duda, los 
filósofos martianos no adivinan las feal­
dades, imperfecciones y extravagancias 
de la humanidad terrestre. Así los mun­
dos flotan en el espacio, lejanos símbolos 
de las esperanzas no realizadas respecto 
á cada uno de ellos; pero en diferentes 
etapas de sus grados de evolución, y re­
presentando, sin duda, en la eterna serie 
de las edades, un progreso siempre cre­
ciente.

Y todas estas hermosas tardes de pri­
mavera, al contemplar esa radiosa Ve­
nus, si no podemos fijar aún nuestro sen­
timiento acerca de su estado actual de 
habitación, no es difícil, sin embargo, 
imaginar que pueda ser aquello un vasto 
desierto, y saludamos allí, por el contra­
rio, una tierra del cielo, más ó menos di­
ferente de la residencia que habitamos, y 

bogando con sus hermanas para el cum­
plimiento del plan general de la natura­
leza.

Una escuela contemporánea, á la que 
es extraño se asocie el gran naturalista 
inglés Wallace, se atreve á sostener que 
la tierra es el único mundo habitable, y 
que está en el centro del Universo. Pero el 
Universo estelar no est¿l de ningún modo 
construido como lo ha descrito Mr. Walla 
ce en un artículo reciente.

Nuestro sol no es más que un punto in­
significante en ese Universo, y el lugar de 
la tierra es el de un nido cualquiera en un 
inmenso bosque.

V'enus, es otronido.... quizás digno de 
la reputación mitológica de ella.

Camilo Flammarion.

UIN ESCOLAR REPUBLICANA
, Para dar una pyj^eba de cariño y adhe­

sión á D. Arcadio Moreno, representante 
de los estudiantes sevillanos en la Asam­
blea, se reunieron anoche en fraternal 
banquete setenta jóvenes de las diversas 
facultades universitarias.

El acto comenzó á las ocho, sirviéndo­
se la comida con esmero.

La alegría, el entusiasmo y el firme 
propósito de trabajar, mostrábase en la 
animada conversación de todos los co­
mensales.

A los postres se presentó en el salón 
una numerosa comisión del Centro Repu­
blicano, de la que formaban parte, entre 
otros, los señores Sánchez de Merodio, 
Marcial Dorado, Ferrant, Bracho, Asen- 
sio Ariza y doctor Panizo y Cuadra, los. 
cuales fueron recibidos con vivas y aplau­
sos.

Invitados nuestros correligionarios por 
los estudiantes, ocuparon puestos en la 
mesa presidencial.

Después de repetidas y fraternales ex­
pansiones, y llegado el momento de los 
brindis, usó de la palabra D. Arcadio 
Moreno.

En correctas frases, constantemente 
interrumpidas por los aplausos, dió cuen­
ta de su gestión como representante de la 
Asamblea, describiendo la importancia 
de la misma, los agasajos que le habían 
tributado los estudiantes madrileños, y la 
acogida cariñosa del señor Salmerón.

Encareció el afecto y respeto profun­
dos que la juventud estudiosa siente por 
el venerado maestro que es gloria de la 
Universidad Central y de la España en­
tera.

Animó á sus compañeros para traba­
jar con fe en la propaganda republicana, 
y dió las gracias por el homenaje que re­
cibía, creyéndolo inmerecido. Grande 
ovación y muchas felicitaciones obtuvo el 
señor Moreno Ruíz al terminar su hermo­
so discurso.

Después hicieron uso de la palabra, 
revelándose como oradores y pensadores 
de verdadero mérito, los señores Lacasa 
y Soto.
- Ambos discursos, consagrados á la re­
generación de la patria por medio de la 
libertad y de la ciencia, causaron honda 
emoción.

Nos complacemos en saludar desde es­
tas columnas á estos dos futuros adalides 
del ideal republicano.

También el señor López Morcillo, con 
fácil palabra, discurre y abunda en los 
mismos pensamientos, siendo, como los 
anteriores, muy aplaudido.

A ruegos de los estudiantes habla el 
presidente del Centro Republicano, nues­
tro buen amigo D. Prudencio Sánchez. 
Entusiasmado con las notas fogosas de la 
juventud, el distinguido letrado pronun­
cia un brillante discurso, en el que prue­
ba, con pertinentes citas y hermosos 
ejemplos, que la República es la fórmula 
del progreso.

Se ofrece á los estudiantes, alentándo­
los en su misión educadora, y pone á dis­
posición de los miamos el Centro Repu­
blicano. La oración del siempre entusias­
ta y enérgico D. Prudencio, llenó de con­
tento á los estudiantes.

Estos pidieron que hablase Marcial 
Dorado. Hízolo nuestro querido compa­
ñero, entre grandes aplausos. Evocó re­
cuerdos de sus años de estudiante, y des­
cribió un acto análogo al presente, reali­
zado en Madrid, de donde surgió aquella

brillante juventud republicana que se ex­
tendió en propá,sanda por toda España, 
cuyos nombres son hoy gloria de la cáte­
dra, del foro, del periodismo y del Parla­
mento, como los Odón de Buen, Menén­
dez Pallarés, Zozaya, Altamira, Palome­
ro, Lerroux, Fraguas, Salmerón, García 
y otros muchos.

Describe el papel importante que des­
empeña la juventud en toda obra de trans­
formación progresiva. Sin juventud ni 
hay política redentora ni patria redimida. 
Por comprenderlo así, la Asamblea, la 
prensa y el ilustre jefe Salmerón, han de­
clarado como una de las más valiosas ad­
hesiones al partido republicano, la de los 
jóvenes estudiantes. En sus manos está el 
porvenir de España. Si ellos responden á 
las leyes del deber y del honor en bre­
ve plazo, todo lo habremos conseguido. 
Grande emoción producen las palabras de 
Marcial Dorado, que es muy aplaudido.

Por último, el Dr. Panizo, lleno de en­
tusiasmo’ ante este espectáculo de frater­
nidad, habla con sentidas frases para 
alentar á los alumnos en su obra de edu­
cación y de trabajo, declarando que no se 
tema á nada ni á nadie, porque la honra­
dez, las buenas ideas y el esfuerzo cons­
tante, se abren paso á través de todas las 
persecuciones que los injustos, los fanáti­
cos y los malvados, disponen contra los 
.espíritus independientes. El maestro reci­
bió una cariñosa ovación de los estudian­
tes.

Se dió por terminado el abto, acordán­
dose dirigir un telegrama de adhesión al 
señor Salmerón.

Después se trasladaron los estudiantes 
con el señor Marcial Dorado al Centro 
Republicano, donde fueron obsequiados y 
cambiarbn impresiones. En dicho Centro, 
y en sitio visible y preferente, se colocó el 
ramo de flores que se ostentó en la mesa 
presidencial del banquete.

El acto ha sido tan interesante como 
fraternal.

llfl espïMsadlo
Hace unos meses, á las once de la noche, se 

presentó en un estanco de Marsella un hombre 
jóven, que, con voz entrecortada, exclamó:

—¡Me han herido! ¡Auxilíenme!
Llevado á una farmacia, se le apreciaron tres 

heridas de arma blanca, una en la oreja, otra en 
la región del corazón y la última en el costado 
izquierdo.

El herido se llamaba Lavergne, y murió al 
cabo de venintitrés horas, á pesar de haberle 
asistido con toda cuidado una joven que vivía 
con él. Como murió presa de un delirio persis­
tente, no pudo declarar ante el juez, y las prime­
ras indagatorias no dieron ningún resultado.

La compañera del difunto declaró no saber 
nada del crimen ni tener sospechas de nadie. 
Pero al cabo de dos días se decidió á explicarse.

El drama tenía por móvil los celos. La mu» 
chacha, antes de ser amiga de Lavergne, lo ha­
bía sido de otro joven, llamado Latorre, español, 
kombre de carácter violento y celoso hasta el 
extremo.

Vivían en Marsella, en 1901, Marcela y La- 
torre, cuando éste trabó amistad con Lavergne. 
Durante un viaje que aquél hizo á Barcelona, 
Lavergne se marchó con Marcela á París, to­
mando ambos nombre supuesto, á fio de despis 
tar á Lotorre. Pero éste supo descubiir á los fu» 
gítivos, insultó á su antiguo amigo, provocóle y 
se concertó un desafío á espada. En el primer ' 
asalto Latorre hirió á su adversario en él pecho, 
y le hubiera matado á no ser porque Lavergne 
cogió la espada con la mano izquierda.

Furioso por no haber podido consumar su 
venganza, Latorre escribió á su rival:

«Me has robado mi amor, que era mi vida; 
me has robado tu existencia, que estaba á mer­
ced de mi espada. Me vengaré de un cobarde 
como tú».

, Asustados los dos amantes por aquella ame­
naza, y sabiendo que Latorre era hombre capaz 
de cumplirla, huyeron á Marsella, vivieron en 
un barrio apartado y pensaron estar librea de la 
persecución de sú encarnizado enemigo.

No fué así por su desgracia. Al cabo de dos 
meses, ua amigo de Lavegne avisó á éste la 
presencia de Latorre en Marsella.

Aterrorizada Marcela, quiso huir de nuevo; 
pero su amante se empeñó en quedarse en Mar 
sella y en salir de noche, sin duda por bravata.

Mala inspiración tuvo. Al cabo de media ho­
ra escasa de salir,, recibía las heridas que le oca­

sionaron la muerte. ¿Cómo ocurrió el draniai 
Nadie lo sabe á punto fijo. Sólo desde muylejQ, 
vieron unos testigos que dos hombres luchaba) 
á brazo partido, que uno de ellos caía y 
huía el otro.

Después la policía empezó sus pesquisas j 
Latorre fué encarcelado.

La vista de la causa despertaba interés. S( 
ha descubierto que Latorre, que se hacía llam, 
marqués, era un catalán, de Grau, que había si. 
do ya expulsado de Francia y que tenía un cj, 
rácter mucho más arrebatado de lo que su aotí. 
gua querida dijera.

El defensor de Latorre, Enrique Robert, unj 
de los mejores abogados de París, ha dado graj í 
interés á ía causa y ha legrado un veredicto ib, \ 
solntcrio. Lo cual demuestra una vez más qoi 
los «crímenes pasionales» gozan de perfecta " 
impunidad.

Marco Polo.
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CERVANTES

Esta noche celebrará su función de 
gracia el joven y aplaudido primer actor 
cómico del teatro Cervantes, D, Casimiro 
Ortas.

- El programa lo constituyen las siguier.' 
tes obras:

A las 8, jE"/ ptiñao de rosas; á, las 9, 
(sección doble), Los buenos mo^bs y li 
primer paso (estreno); y á las 10 y cuarto, 
(sección doble), Cuatrocientos (estreno) y 
La señora capitana.

Los atractivos del cartel y las muchas 
simpatías que el beneficiado ha sabido 
captarse en Sevilla auguran llenos y rui­
dosos aplausos en todas las secciones.

Celebraremos que así ocurra.
»

* *
Probablemente pasado mañana tendrá 

lugar el beneficio del distinguido artista 
D. Leopoldo Suárez, que ha sido autori­
zado por los autores de Car celar as para 
representar esa aplaudida zarzuela en 
dicha función.

DUQUE
Repuesta de su indisposición la señori­

ta García, se volvió á reanudar anoche en 
este teatro la representación de La ri/a 
del beso.

Antes de empezar fué solicitada la be­
nevolencia del público para la señorita 
García, la que, al presentarse en escena, 
fué acogida cariñosamente por el público 
con grandes aplausos.

Al finalizar la obra, aquéllos se hicie­
ron extensivos á todos sus intérpretes.

En esta sección se vió el teatro muy 
concurrido, como así mismo en la ante­
rior, en que estrenó el trarisformista señor 
Fregolinj un monólogo titulado La pari­
sienne, escuchando á la terminación del 
mismo prolongados aplausos.

** «
Para esta noche, á tercera hora, des­

pués de la representación de Ll portero 
del 7, está anunciado el estreno del entre­
més en un acto y en prosa, original del 
aplaudido autor don Sebastián Alonso y 
Gómez, titulado Ll chalán, éxito reciente 
del teatro Lar a de Madrid.

El reparto que se le ha dado á esta obra 
es el siguiente:

La señorita, señorita Miquel; Catali­
na, señora Benítez, y el Chalán, señor 
Cerbón.

Noticias locales
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Anoche celebró sesión ordinaria la sociedíU 
Económica de Amigos del País, bajo la presi­
dencia de don Francisco González Alvarez, 1 
asistiendo los señores Manjarrés Rincón, DI** 
(don Manuel Fernando), Segura, Vega y el sc' 
cretario señor Sánchez Pizjuan.

Fueron aprobadas las actas de la última se* 
sión y la de la Junta de gobierno celebrada d 
lunes último.

Se dio cuenta, después, de una carta del 8®* 
ñor Marcoartú, quien solicita la cooperación dí 
esta Económica para las gestiones que realiza c® 
ptó de la rebaja del franqueo de los sellos de 
correos; recuerda al efecto las opiniones que bó’ 
bre dicho asunto han formulado los señores Sil- 
vela, Maura y Canalejas.

Se acordó acceder á lo solicitado, en visW 
de que es muy beneficioso lo que pretende el 
señor Marcoartú.

Se acordó después dar las gracias por oficio 
á varias personas que habían donado obras patA
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